NOS  DON- BENITO  MARIA  DE -MOXO 
y  de  Francoli  ,  Caballero  de  la  Pveal 
y  distinguida  orden  de ,  Carlos  III ,  por 
la  gracia  de  Dios  y  de  la  Saiita  Sede 
Apostólica  ,  Arzobispo  de  Charcas  ,  del 
Consejo  de  S.  M.  ,  dcc, 

A  LOS  FIELES  DE  LA  CIÜBAD,,  Y  PROVINCIA 
DE  COCHABáMBA.: 

-SALUD  -  EL  SEÑOR. 

Á^m^^os  ^hljos  :  por  ira  eclesiástico  paysano  vuesWo , 'qnc' 
acaba  de  i=le<yar  -á  esta  'Capital ,  -he  sabido  erv  este  misino' 
histante,  -que  lli-mo.  y  Rmo/  Sr.  D.  Remigio  de  la- 
Santa  y  'Ortega,  UigRO  Obispo  de  da  Paz-,  ha^biendo  lo- 
grado jfeliz-.-r.ente  atravesar  lá  P-rovincia  de  los  Yungas, 
y  escapar  de  las  emboscadas  y  -ataques  de  sus  ingraíos 
é  implacables  enemigo^ ,  estaba  ya  en  uno  ^de  los  Curatos 
de  nuestra  Diócesis,  y  que  denüro  de  dos  ó  tí  es  dias 
estaría  en  esa  fidelísima  y  humanísima  ciudad. 

¡Hijos  imos!  Quando  ignoraba  la  'suerte  de  tan  be- 
nemérito Prelado  ,   y  mi  cai  ísirao  hermano :  '  quando  oia 
décir,  <jue  andaba  errante  por  los  montes  solitarios  ,  y 
por  las  desiertas  quebradas,  tropezando  á  cada  paso  con 
ahgun  nuevo  é  improvisto  riesgo:  qitañdoíse  mt  aseguraba, ; 
que  habia  tenido  que  separarse   de  sus  queridas  ovejas' ' 
de  Irupaná,  y  entrarse  adelante  'í)0r  las  moradas  y-  escon-  < 
drijos  de  las  íieras ,    para  pone;,se  á  cubierto   de  los  in- 
sukc^  'que  se  maquinaban  contra  su -sagrada  persona  ;  quan- 
do repito  estas,  y  otras   muchas    funestísimas  imágenes 
inundaban  de  amarg'ara  mi  "corazoir,   no  tenia  otro  re- 
fugio ni  alivio,  sino  postrarme  á  los  pies  del-  Pacient.í- 


-suiio  Jesns,  y  decirle  á  menudo  bañado  en  lágrimas  como 
San  Policarpo:  Señor  ^  fara  quaks  tienijp-qs  nie  habéis 
deserrado  (¿2;),  Mas  ahora  ^  que  con.  la.  r'epentina  llegada 
del  eclesiástico  que  os  hé  insinuado,,  se  me  c<3munica  la 
■expresada  alegrisima  noticia,  que  podré  ó:  deberé  hacer, 
sino  exclamar  con  el  Apóstol,,  y  con  no  menos  lágrimas, 
aunque  no.  ya  amargas,  sino  muy  dulces:  Bendito  sea  d 
Dios  y  Padre  de  ííuestro'  Señor  ' Jesucristo ,  el  Padre  de 
las  7722ser¡iGrd¡as  f.  )'  Dios  de  toda  consolación  ^  el  qual 
nos  consuela  en  todas,  nuestras  tribulaciones 

Hijos,  mio's :   os  envidio  ía  dicha   de  haber  recibido 
en  vuestros,  brazos  á;  ese  tan  benémerito   emigrado,  y 
haberle  abierto  de  par  en  par  el  tranquilo  y  seguro  asilo  de 
vuestros,  hogares después   de  tantos,  peligros,  y  trabajos. 
Pero  ¿qué  digo?  No  o&  la  envidio amados  Cochabambinos; 
antes  bien,  la  aplaudo  con,  todo  el  corazón,  y  tomo  en  ella 
una  parte  muy  considerable.  Yo  me  alegro  mas  de  .lo  que 
puedo  explicar ,  que  Dios,  os  haya  concedido  de  acredi- 
tar en.  la  obsequiosa  recepción  de  un  tal  huésped ,  esa  re-; 
ligion  ,  esa  humanidad-,,  esa  nobleza^,  esa  lealtad  y  ternu* 
raque  forman  vuestro  carácter,,  y  que  celebran,  como 
á  poríia-,  todos,  los  viageros  que  os  han  visitado.  ¡Ah 
hijos  míos!.  Los  antiguos  fieles  se  tenían  por  muy  afor  -. 
tunados  quanda  recibían  en  su  casa  á  \m  Subdiácono ,  6 
á  un  Lector  forastero.  No  miraban  su  venida  como  un  acto 
indiferente,  sino  como  un  favor  especialísimo  de  la  Di- 
vina Providencia.  Procviraban pues,,  en  estas  ocasiones 
sobrepujar  la  hospitalidad  que  tanto  se  alaba  en  Abraham, 
y  soltaban  ,  por  decirlo  asi  ,,  los.  diques  de  aquel  sincerí-,, 
simo  timor -que ,  según,  la-  expresión  de  la  escritura ,  ha- 
cía de  las  aliaaas  y  de  los  corazones  de  todos  los  fieles,  una 


QP)      D.  Irene^us  contra  haer.  L.  j. 
¿.  Corinth. 


sola  alma,  y  un  solo  corazoj].  ¿Que  no  ^xecutarcis^  piies, 
yosotros  al  presente  ,  amados  ,  Coeliabambinos ,  viendo 
entrar  por  vuestras  puertas^  no  á  un.  Subdiácono,  na  aun 
X-ector  ,  sino  á  una  de  los  Vicarios  de  Jesucristo  en  % 
tierra:  á  uno  de  los  Pastores-  de  vuestras  almas,  y  á  ui^ 
succesor  de  los  Apóstoles,,  maltratado  como  ellcs,  calu. 
niada  coma  ellos,,  perseguido  como  ellos,  y  como  ello? 
rodeado  de  peligros  de  toda  suerte,  peligros  eu  las  ciuda. 
des,  peligros  en  los  despoblados,,  peligros  en  los  bosque^- 
y  quebradas,  peligros  en  los  campos,  en  lo»  páramos  y  eii 
los  nos,  peligros  por  los  ímpetus  de  las  bestias  feroce?^ 
peligros  por  las  mordeduras  de  los  ponzoñozos  insectos, 
peligros,  finalmente,  por  las  sacrilegas  as exhvWzas  .de  los 
falsos  hermanos? 

Conozco ,  bijos  mios ,  que  sexía  inútil  ponderaros  lo  que 
debéis  practicar  en  esta  importante  ocasión.  Vuestros  ge- 
nerosos pschos  habrán  ya  cumplido  todos  mis  deseos  y 
los^  sentimientos-  de  vuestra  acendrada  piedad,  y  human/- 
dad:  habrán  suplida  sin  duda  con  mucha  veptaja  las  ex- 
hortaciones, que  por  mi  ausencia  no  he  podido  anticiparo5 
bni  embargo  ,,  permitidme  que  os  diga,  que  los  mismos 
principios  fundíimentaies  de  nuestra  divina  religión  os 
obligan  ahora  a  respetar  y  amar  á  vuestro  huésped  el, 
iUmo.  Sr.  Obispa  déla  Paz,  como  á  mi-  propia  persona; 
porque,  así  como  la-  Iglesia  es  una,  asi  también  es^  una  el 
Ooispo.  >ío ,  na  hay  mas  que  un  rebaño  y  un  Pastor.  Los 
Obispos  católicos  sean  del  pais  que  fueren.,,  están  unidos 
entre  si  con  los  lazos  de  la  mas  estrecha  humanidad ,.  y  W 
fieles  esparcidos  por  todo  el  orbe,  son  verdaderos  fiijos  de  sií 
espíritu    San  Cipriano-  (aj  compara,  la  Iglesia,  nuestra 
común.  Madre,.,  al  sol  que  nos  alumbra,  á  una  fuente  cris- 
talma^  que  nos  alimenta  cq&  ,&us.  saludables  aguas,  y  al 
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íobusto  ttoncó  ae  un  árbiJ  qué  resiste  a  todas  W  inquietas 
.vicisitud^  de  los  tiempos;  y  dice, ^üe  los  Ob.ípos  son 
los  rayos  que  comunican  al  mundo  los  beneñcos  mñuxos  ds 
esa  hermosa  luz,  los  arroyos  que  dlstribnyín  por.  tod»  la 
tierra,  los  preciosos  raudales  con  que  se  fecundua  .  y  las ra- 
mas, que  saliendo  de  aquel  tronco  esparcen  unx  ,resca  sorn- 
t>ra  deba^fo  de  la  qtial  van  á  guarecerse,  les  nustitos  y  ev 
■pirituales  paxarillos ,  contra  el  ardor  cíi  la  grande  -y  pes- 
íilencial  hoguera  que  la  envidia  de  nuestro  cornun  enemi-; 
go  escondió  ytf  en  el  Paraíso  de  Adán,  y  que  desde  en- 
tonces no  ha  cesado  de  cubrir  la  tier-ra  de  rumas  y  es- 

*'''^Bastaihijos  mies;  mirad  á  vuestro  dignisimo  huésped 
como  enviado  del  cielo  para  vuestro  aprovechamiento  y 
consuelo.  El  -uime  M  ^ma grande  tribulación ,  como  aquehos^ 
Justos  de  quienes  se  habla  en  el  libro  del  Apocabps.,  y  ,a  im:- 
facion  de  ellos  ,1,d  lavad»  también ,  y  biarqmrdo  su  m^a, 
en  ta  sangre  del  Cordero.  ¡Ah!  Yo  me  Iríma  prognes  o 
visitaros^esteafio,  antes  que  me  sobrecogiese  la  estacón, 
de  las  aguas.  -Una  intrincada  cadena  üe  sucesos,  que  no 
pod  a  priéver;  me  ha  cerrado  .el  paso.  Y  veis  ob, ,  que  el 
Seíor  os  ba  enviado  en  .mi  lugar  á  otro  Pontífice  mucho 
ma  digno;  á  mi  suavísimo  amigo,  á  mi  hermano  mayor, 
S  Dé  fno  de  las  Iglesias  de  esta  América  ,  -el  qual  os  dará 
é„^  nombre  su  Paternal  bendición  os  instruirá^  con  su 
docw  na  y  os  enseñará  con  su  ejemplo ,  que  los  Discípulos 
y  S  t  0^  de  Jesucristo  deben  rebozar  de  y.ando 
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de  su  Santo  nombre  pisan  con  impertm-babie 


rl-  Novituiibre       1809,  »      1  • 

.  BlniHo  María,  krLQhi^^o. 

Por  mandado  de  S.  S.  lUma.  el  Arzobispo  mi  Señor, 
JOr.  Domingo  'Zafioía  ,  Secretario. 


